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El sustento económico del sufgimiento 
de la civilización en el Perú* 


Ruth SHADY 


<(.. ames de limpia ls asequias para regar ss chacras juntaban ofendas(.) 
y las llebaban a los malguis guarís y se las ofiestan porque ablan sido los 
Primeros que fundaron sus chacras y hiseron los estantes y allanaron ls chacras 
y pusieron paredes por estribos para que no las robasen las aguas» (Duviols, 
1986: 148). 


Las EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS recuperadas para 
el Arcaico Medio (6000-3000 años a.C.) en el área 
andina central del Perá, permiten inferir la exis- 
tencia de gropos humanos sedentarios en la cos- 
ta, en los valles interandinos y en las vertientes 
orientales, cada uno con su propio proceso de 
neolitización. Estas sociedades desenvolvían ac- 
tividades económicas mixtas. Las del litoral po- 
nían énfasis en la extracción de productos mari- 
nos y las del interior de los valles daban mayor 
atención a la agricultura, 


Posteriormente, en el Arcaico Tardío, a parúr de 
los 3000 años a.C., las diversas sociedades neolíticas, 
con sus respectivas culturas e idiomas, habían al- 
canzado diferentes niveles de desarrollo: 


+ En el árca norte del Perú, las poblaciones seden- 
tarias presentaban diferencias entre sí, en cuanto a 
su desarrollo. Las sociedades costeñas mostraban 
mayor crecimiento económico, lo que motivó que 
se vincularan con sociedades, igualmente, avanza- 


(*) Publicado en Bolrín del Museo de Arqueología y Amropolo- 
gía, UNMSM, año 2, N* 11, 1999, Lima, pp. 24. 


das del área central. Como expresión de esta rela- 
ción, las sociedades costeñas intercambiaron bie- 
nes e ideas, como se infiere de las técnicas textiles 
y diseños iconográficos compartidos por los ha- 
bitantes de Huaca Prieta en el valle de Chicama 
(Bird es al, 1985) y los del valle de Asia (Engel, 
1963; Shady, 1995). 


- En el área sur del Perú, las aldeas de pescado- 
res costeros y los grupos agropastoriles del inte- 
sior, al parecer continuaban viviendo casi en ais- 
Jamiento. Sin embargo, en algunas ocasiones, gru- 
pos del interior bajaban a la costa en busca de 
pescado y los costeños iban a la sierra en busca 
de obsidiana. Compartieron así un nivel de for- 
mación neolítico. 


- En cambio, en el área central, en el espacio deli- 
mitado por los ríos Santa y Chancay y las zonas 
cordilleranas aledañas, la cuenca del río Santa y sus 
afluentes, el alto Huallaga y el alto Marañón, en 
comparación con las áreas del norte y del sur, hubo 
un desarrollo mayor, más armonioso entre su po- 
blación y se generó una esfera de intercambio cul- 
tural interregional. Esta activación fue alcanzada 
debido al avance tecnológico de aquellas socieda- 
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des: en la sierra, por el cultivo de plantas en pe- 
queñas terrazas mediante canales de riego, como 
en La Galgada (Grieder ef al, 1988), y en la costa, 
por la innovación de las redes de algodón, que 
posibilitó una pesca de consumo social más que 
individual. De este modo, las sociedades que ha- 
bían desartollado culturas distintivas, tuvieron dis- 
ponibilidad de excedentes para sustentar cierta es- 
pecialización y el intercambio de productos, bie- 
nes e ideas (Shady, 1993, 1997, 1999). 





Hacia los 2500 años a.C. la relación interregional 
había enriquecido a algunas sociedades del área 
norcentral, en particular a las costeñas, que dis- 
ponían de mayores recursos, en parte provenien- 
tes de uno de los mares más ricos del planeta y 
de tierras agrícolas más productivas. Además, al- 
gunas sociedades fueron favorecidas por su mi 
ma ubicación, que resultó ser propicia para el in- 
tercambio, al tener veciodad con poblaciones con- 
temporáneas de cierta complejidad social, ya sea 
al interior del área, como la de Kotosh (Izumi y 
Terada, 1972), La Galgada o con otros valles del 
litoral y de btras áreas. 





La innovación tecnológica en la pesca y la agricul- 
tura mejoró la economía de estas poblaciones y 
propició una serie de cambios sociales: mayor pro- 
ductividad y disponibilidad de bienes intercam- 
biables, crecimiento y expansión de la población, 
diferenciación interna ocupacional y una distinta 
posición en el sistema productivo de los miem- 
bros de la sociedad. Asimismo, existió mayor di- 
ferenciación en el acceso a los bienes producidos 
y a los beneficios obtenidos, organización de las 
comunidades para la construcción de obras de 
interés público, avance en el conocimiento de las 
artes, entre ellas la música, y en el de ciencias, como 
la matemática, astronomía y geometría, aplicadas 
al manejo del territorio y a la construcción de obras 
monumentales. ¿ 

11 territorio norcentral, de condiciones geográfi 

cas muy variadas, en gran parte hostiles y contras- 
tadas, pudo ser modificado y articulado por las 
socicdades humanas, que tuvieron desarrollos cul- 
turales diversos. Ellas alcanzaron su primera inte- 
gración en esta época, de formación de la civiliza- 
ción peruana, en cuanto se afirmaron en el proce- 
so productivo, mediante significativos avances tec- 
nológicos y una creciente organización social. 


Las evidencias de Caral-Supe 


La información recuperada hasta la fecha en las 
excavaciones arqueológicas de Caral-Supe, permite 
reconstruir el paisaje de la época, identificar los 
recursos que aprovecharon los pobladores y los 
bienes que obtuvieron a través de redes de 
interacción a larga distancia. 


Condiciones geográficas 


Caral se encuentra en la margen izquierda de la par- 
te inicial del valle medio de Supe, sobre una antigua 
terraza aluvial, a 350 msnm, en un ambiente desér- 
tico, adonde llegan todavía los efectos de las co- 
rrientes marinas. El valle de Supe es muy estrecho 
en esta sección, de 1,5 2 km entre las estribaciones 
andinas. El río que lo atraviesa, proveniente del te- 
rritorio altoandino, desciende hacia el mar por un 
cauce ancho, que tiende a ampliarse conforme van 
desapareciendo sus hitos naturales: la cubierta ve- 
getal boscosa y enmarañada del monte ribereño. El 
río es de régimen irregular: la mayor parte del año 
está seco pero en los meses de lluvia en la sierta se 
transforma en caudaloso y torrentoso, al punto de 
incomunicar entre sí a los pobladores de las dos 
siberas entre los meses de noviembre a marzo. Por 
ese tiempo se llenan los estanques, reviven las zonas 
pantanosas y se extraen peces y camarones. Sin 
embargo, la mayor parte del año el río presenta un 
cauce seco, aunque ello no ha sido obstáculo para la 
ocupación de ese territorio, pues el frecuente aflo- 
ramiento de la mapa freática ha permitido la for- 
mación de prguios permanentes, en torno a los cua- 
les han vivido diversas especies de plantas y anima- 
les y desenvuelto actividades los grupos humanos. 


Es importante señalar la complementación geo- 
gráfica natural entre el valle bajo de Supe y la cuenca 
alta del río Pativilca. En tanto el territorio del alto 
Pativilca es extenso y quebrado, Supe tiene una sie- 
rra pequeña y un río dependiente, únicamente, del 
régimen pluvial. Son escasas las tierras irrigables 
del valle bajo del Pativilca, por donde discurre este 
xío casi encajonado, sin que se pueda aprovechar 
suficientemente sus aguas, las que provienen de los 
nevados cordilleranos. Las diferentes característi- 
cas del valle bajo de Supe se deben a que sus tie- 
tras, casi a nivel del río, carentes de agua, son pla- 
nas y han sido irrigadas por canales derivados del 
Pativilca desde períodos prehispánicos. 
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La importancia de los productos del mar 


Si bien Caral está ubicado a 25 km del mar, sus 
ocupantes consumieron ingentes cantidades de 
pescados y mariscos: anchovetas (Engraulis rigen), 
sardinas (Sardinop sagax), machas (Mesodesma 
donacium) y choros (Choromptilius chorns). La natu- 
raleza específica de esta clase de recurso, en me- 
dio de la abundancia existente en la costa 
norcentral, indica selección de productos por 
parte de los distribuidores o consumidores, Este 
hecho, al que se suma la ausencia de redes o ins- 
trumentos de pesca en Caral, sugiere la adquisi- 
ción de tales productos por medio del intercam- 
bio con poblaciones del litoral, como sus coctá- 
neas de Bandurria (Huaura) o Áspero (Supe), 
donde se han encontrado anzuelos y tedes de hasta 
8 por dm. 


La presencia de choros, propios de playas roco- 
sas, y de machas, de medios arenosos, estaría in- 
dicando las diferentes clases de playas de las que 
provinieron estos productos. Caral está, justamen- 
te, en una vía de acceso al valle de Huaura y su 
bitoral 


La importancia de la actividad agrícola 


La abundante presencia en Caral de semillas de 
algodón (Gosopium barbadense) se habría debido al 
especial énfasis que los habitantes del valle pusie- 
ron en ese cultivo, cuya fibra era requerida por los 
pobladores del litoral para la confección de las 
redes de pesca. En el valle también se cultivaron 
calabazas, zapallos y mates (Lagenaria sieerarid), sa- 
dos para el servicio, almacenamiento y como 
flotadores de las redes de pesca. Otras plantas, 
además de los zapallos (Cuenrbita sp.) y calabazas, 
destinadas para la alimentición, fueron: camote 
(lpomoea batatas), frijol (Phaseolus vulgaris), guayaba 
(Bsidium guajava), pacae (Inga fenille), achira (Canna 
edulis), Nicuma (Powteria lucuma), etc. 





Los pobladores del valle medio de Supe no nece- 
sitaron de una tecnología hidráulica ni de una com- 
pleja organización para hacer posible extensos tra- 
bajos comunales, destinados a la construcción de 
largos canales de riego, como ha sido planteado 
para el Medio Oriente (Wittfogel, 1974: 25). Por 
el contrario, en las condiciones de vida de aquel 
entonces, sectores del valle eran inundados debi- 


do a la ubicación superficial de la napa frcática. 
Una parte de las tierras habría sido convertida en 
terrenos de cultivo mediante la excavación de sur- 
cos de desecamiento o sangrías. Asimismo, peque- 
ños canales servirían pata irrigar, con csa misma 
agua, las áreas marginales. Estos terrenos de culti- 
vo, sectorizados en relación con los afloramientos 
de agua o puguios, estuvieron bajo el manejo y con- 
trol de cada uno de los principales centros pobla- 
dos de aquella época 


El aprovechamiento de recursos naturales 


Se aprovechaba la copiosa vegetación de monte 
sibereño, constituida, principalmente, por juncos 
(Gpperus sp, Seboemoplectas sp), caña brava (Cpnerivon 
sagittatun), castizo (Pbragmites australis), usados para 
La construcción de viviendas y la manufactura de 
cestos, bolsas, esteras, etc. Orras plantas, como la 
cola de caballo (Equisetero bogotenso), de uso culina- 
rio y mágico-religioso, formaron un denso y casi 
impenetrable bosque. 


En las laderas de las terrazas, por encima del río, 
cortaron madera de los bosques de guarangos 
(Brosopis sp), que fue usada en la confección de las 
estructuras de sus casas y para la combustión de 
los fogones. 


En las laderas de las estribaciones andinas y en are- 
nales desérticos aledaños a los centros poblados, 
recolectaron una floreciente vegetación de achupallas 
o «cardo de lomas» (Tillandsia sp), así como los 
fratos de la pilgjaya. En este medio de lomas reco- 
gieron caracoles y cazaron vizcachas. 


Durante el tiempo final de los meses de lluvias en 
la sierra, cuando aumentaba considerablemente su 
caudal, el río se convertía en fuente de aprovisio- 
namiento de peces y camarones. Bn la época de 
estío, pequeños estanques cerca de los puguios, en 
reemplazo del río, abastecían de agua y de la flora 
y fauna terrestre y acuática, que habitaban en tor- 
no a ellos. 


Los pobladores contaron con el clima benigno de 
la zona, sin las temperaturas extremas de otras re- 
giones. El ambiente era, posiblemente, ua poco 
más húmedo y había mayor extensión de lomas, 
como se infiere de la ubicación de algunos pobla- 
dos en zonas actualmente desérticas. 
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Las condiciones favorables del clima permitieron 
que los pobladores de Caral edificaran sus vivien- 
das usando palos de guarango y carrizo; y que los 
forasteros visitantes pudieran establecer sus vivien- 
das temporales mediante frágiles estructuras de pa- 
los, cubiertas de telas. Ñ 


Los centros poblados estuvieron ubicados en los 
conos aluviales secos, transversales al río, y en las 
terrazas elevadas; en asientos alejados de los 
humedales del fondo del valle, a salvo de los in- 
sectos y sus picaduras. 


La importancia del comercio 


La mayor productividad en el litoral, así como la 
necesidad de productos agrícolas, como el algodón, 
fomentó el desarrollo de la población al interior del 
valle e, incluso, su expansión. Posteriormente, la dis- 
ponibilidad de excedentes y la creciente demanda 
de diversos productos de litoral y de valle, estimula- 
ron la especialización laboral, el intercambio entre 
pescadores y agricultores y suscitó una serie de obli- 
gaciones mutuas permanentes en-estos dos grupos 
ocupacionales de Supe-Huaura. Si bien el intercam- 
bio de productos fue intenso entre pescadores y 
agricultores de Supe, en esta actividad participaban 
también las poblaciones de las otras regiones del 
área, como se infiere del frecuente hallazgo en Caral 
de achiote (Bixa orellana), palillo (Campomanesia 
lentatifolia), semillas de huayruro (Ormosia sp) y 
tutumo (Crescentía cxjete), productos vegetales pro- 
pios de la selva. Venía, asimismo, de la sierra la 
madera denominada 4ogue (Kageneskia lanceolata), 
con la cual se bicieron palos cavadores y bastones. 


Supe se encuentra situado en un lugar estratégico 
para la conexión con el mundo más desarrollado 
del Arcaico Tardío: las poblaciones de la costa 
norcentral y norteña, como las de Huaca Prieta en 
el valle de Chicama, o de la costa sur, tales como El 
Paraíso, en el valle del Chillón, y las del valle de Asia. 
Asimismo, tiene uba ruta corta y directa con la cuenca 
del Santa, donde están los establecimientos de 
Huaricoto y La Galgada, así también con el alto 
Huallaga, donde está Kotosh, y cón el alto Mara- 
ñón, vía de acceso a Piruro. No es de extrañar, en- 
tonces, que Supe se constituyera en el centro o eje 
principal de la esfera de interacción, que dinamizó 
la economía y el desarrollo civilizatorio en esta par- 
te del mundo. 





Actualmente, se puede notar que una red de cami 
nos atraviesa las estribaciones andinas en dirección 
perpendicular al valle de Supe y permite la rela- 
ción entre los habitantes de éste con los de valles 
vecinos. De Caral, por ejemplo, sale el camino para 
el valle de Huaura, a la altura de las tierras de Mazo 
y el litoral de Végueta. De Alipacoto, un estableci- 
miento coetáneo en la otra margen del río, frente 
4 Caral, sigue el camino que va a Pativilca, Fortale- 
za o al alto Supe. Del importante centro poblado 
de Peñico, contemporáneo a Caral, continúa una 
vía de acceso natural al valle de Huaura en el sec- 
tor de Vilcahuaura, hasta el litoral o sigue por el 
valle medio al del río Chancay. El valle de Supe es, 
además, una de las rutas más cortas para tramontar 
la cordillera y tener acceso a las ticrras del alto 
Buallaga y el Marañón. A través del altiplano de 
esta área se puede ingresar también a los valles del 
Fortaleza y Pativilca, así como al Callejón de 
Hvaylas y Conchucos. Estas condiciones geográ- 
ficas fueron aprovechadas por los habitantes del 
área, para extender sus redes de interacción, per- 
manentes desde entonces. 


Implicaciones sociales 


1. La innovación tecnológica, manifestada en las 
redes de algodón para la pesca en la costa y las 
terrazas de cultivo y canales de riego en la sierra, 
permitió la disponibilidad de un excedente pro- 
ductivo de consumo social, así como el crecimiento 
y expansión de la población, y una creciente 
complejización de la estructura social en las po- 
blaciones del área norcentral. El desarrollo de las 
fuerzas productivas no se produjo en una sola 
población sino en un conjunto de poblaciones, 
ubicadas en las diversas regiones del área. 


2. La interdependencia entre pescadores y agticul- 
tores, interesados en adquirir mutuamente los bie- 
"nes que producían, fue el sustento de la diferencia- 
ción ocupacional de la sociedad de Supe. La de- 
manda creciente de los pescadores por la fibra de 
algodón habría dado mayor beneficio económi- 
coa los pobladores de ese valle y sustentó su dife- 
renciación social. 


3. El excedente de producción fue utilizado en gran 
parte para la construcción de obras de interés pú- 
blico'y para el sustento de una minoría de «intelec- 
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tuales», encargada de actividades diferentes de la 
producción alimentaria. Se daría así la primera dife- 
renciación social, con ubicaciones diferentes en el 
proceso productivo de los miembros de la socie- 
dad supana, que no dependían de las relaciones de 
parentesco: los campesinos y pescadores, la mayo- 
ría, dedicados a la producción directa de alimentos, 
así como al servicio, ubicados en la parte más baja 
dela escala social; y los «intelectuales» una minoría, 
que ejercía funciones de jefe-sacerdote-administra- 
dor, en la posición más alta de la sociedad. Este 
grupo estuvo dedicado al estudio del movimiento 
de los astros para su aplicación en la confección del 
calendario y el ordenamiento de las actividades agrí- 
colas; a la agrimensura, y a dirigir otras obras de 
beneficio colectivo, construcciones arquitectónicas, 
ceremonias y ritos, así como el intercambio econó- 
mico interno y externo. Estrato social que se formó 
y justificó su alejamiento de la producción directa 
de su subsistencia por la funciones que cumplía, de 
interés colectivo. 


4. El comercio interno y externo, a larga distancia, 
habría beneficiado a esa minoría emergente, que 
iniciaría el proceso de formación de una clase di- 
ferente a la de los productores ditectos, agriculto- 
res y pescadores, en el sistema socioeconómico 
del valle de Supe. 
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Conclusiones 


1. Caral-Supe es el sitio arqueológico más repre- 
sentativo de la ctapa de los orígenes de la civiliza- 
ción del Perú. 


2. Las excavaciones efectuadas y los contextos re- 
cuperados, que revelan la extensión y la compleji- 
dad del asentamiento de Caral, refrendados por 
28 fechados radiocarbónicos, permiten ubicar a 
éste como el asentamiento urbano más antiguo 
del continente americano. 


3. A diferencia de los otros cuatro focos 
civilizatorios, reconocidos en el Viejo Mundo, que 
intercambiaron entre sí bienes y experiencias 
adaptativas, y pudieron beneficiarse de los avan- 
ces del conjunto, la sociedad de Caral-Supe no sólo 
se desenvolvió en aislamiento de aquéllos sino tam- 
bién del mesoamericano, el otro foco civilizatorio 
de América, por haber adelantado su desarrollo 
en, por lo nienos, 1500 años. 


4. Caral y los otros 17 sitios arqueológicos identi- 
ficados en el valle de Supe muestran un patrón de 
asentamiento recurrente, marcado por la asocia- 
ción entre la edificación pública, la plaza circular 
hundida y las unidades de vivienda, Si bien la ma- 
yor concentración de asentamientos se da en el 
valle de Supe, este patrón se repite en los valles de 
Pativilca y Fortaleza, donde sin embargo los 
asentamientos no alcanzaron a competir en canti- 
dad, extensión o monumentalidad con los de Supe. 
Conforme se aleja del área “nuclear” es también 
menor la representatividad de este patrón, que 
muestra una distribución continua hasta el valle del 
Santa y sus afluentes en el norte y el valle de Chancay 


por el sur, con las particularidades derivadas de 
las influencias culturales respectivas. 


5. Los asentamientos del valle de Supe evidencian 
diferencias en cuanto a extensión y cantidad de los 
edificios públicos y las unidades de vivienda. Es- 
tos rasgos permiten ordenarlos en varias catego- 
rías, las cuales sugieren un sistema jerarquizado en 
Ja organización social. 


6. La distribución de las construcciones en Caral 


muestra un ordenamiento y diseño urbano, pre- 
viamente planificados, que revelan la estructura 
organizativa andina mantenida hasta períodos tar- 
díos, una mitad alta, donde se concentraron los 
edificios principales, cuyas fachadas están dirigi- 
das de modo concertado a un espacio central abicr- 
to, y una mitad baja con edificios de menor tama- 
ño y volumen, alincados en relación con la mitad 
alta. En ésta, sin embargo, se construyó la plaza 
circular más grande de la ciudad, que estuvo aso- 
ciada a dos conjuntos de instrumentos musicales. 
Se hace evidente la diferencia entre los edificios 
construidos en las dos mitades y su significación 
social y simbólica, que esperamos esclarecer. 

7. La integración de los asentamientos que com- 
parten una serie de rasgos, en Supe y en los valles 
vecinos, así como el ordenamiento concertado de 
los edificios en Caral y las distinciones entre éstos 
y sus contenidos ponen en evidencia la unidad de 
rasgos pero al mismo tiempo la variabilidad en 
esa unidad. Estos indicadores permiten plantear 
que los habitantes del área norcentral, y del valle 
de Supe en particular, estuvieron organizados bajo 
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vn gobierno centralizado, que impuso determina- 
da normas de conducta social pero también que 
estatuyó diferencias sociales jerarquizadas. 


8. Los avances tecnológicos alcanzados en el área 
norcentral, la producción agrícola organizada en 
los valles interandinos y potenciada en los valles 
fértiles de la costa, además con la producción de 
algodón, y la extracción pesquera por redes en el 
litoral, crearon las condiciones para el cambio so- 
cial. El valor agregado a la manufactura textil a 
base de algodón, y a la pesca masiva de anchoveta 
y sardina hicieron posible nó sólo la disponibili- 
dad de excedentes y la especialización laboral en- 
tre agricultores y pescadores sino que entiquecie- 
ron a un sector de la población a través del inter- 
cambio de productos. Los pobladores del valle 


de Supe, ubicados en una zona estratégica para las 
conexiones con valles vecinos e interregionales, 
lograron beneficios económicos, poder político y 
prestigio en el área. 


9. En las condiciones económicas, sociales y polf- 
ticas alcanzadas por la sociedad de Supe se desa- 
rrollaron las ciencias, tecnologías y artes. Conoci- 
miento especializado, producido por un sector de 
la población y aplicado en las diversas actividades 
de ésta, que fortaleció el poder de quienes lo ge- 
neraban. 


10. Todas las actividades de Caral fueron 
imbricadas con ritos y ceremonias. La religión se 
convirtió en el instrumento de control y de-cohe- 
sión de la sociedad. 


